ORACIÓN

"No te alteres por las tentaciones que experimentas involuntariamente; son pruebas que Dios te envía para humillarte y hacerte comprender la necesidad que tienes de su gracia para sostenerte y de la vigilancia para no caer. La oración y una continua vigilancia: he aquí las dos armas con las cuales rechazarás los ataques del enemigo de la salvación, de ese león rugiente, como le llama la Escritura, que ronda alrededor buscando a quien devorar"

"Muchos se han perdido porque no han estado sobre aviso, olvidando las palabras de nuestro divino Maestro: Vigilad y orad para no entrar en tentación"

“Recemos, pues, recemos sin cesar. Pero se me dirá ¿cómo es posible eso? …¡Ay !Es porque no habéis comprendido lo que es la oración, esa oración inarticulada y completamente interior, escondida, por así decirlo, en el fondo del alma. ¡Sí ! A esa, nada le turba, nada la distrae, ni el ruido, ni las ocupaciones, ni los trabajos, ni el sueño… ¿Preguntáis como  se puede rezar siempre? Preguntad, entonces, cómo se puede amar siempre, porque la oración no es más que amor, y el amor es la más hermosa y la más perfecta de las oraciones.»

“Dirigios a quien es la fuerza y la virtud de Dios mismo; ha entrado en vosotros para  hacerse un mismo espíritu con vosotros, por la gracia de una unión íntima y por la efusión de un ardiente amor; él conoce vuestras enfermedades y vuestras necesidades apremiantes; él sabe… cuáles son vuestras penas, vuestras tentaciones, vuestras dudas y vuestras antiguas manchas; ve todo lo que hay de más secreto en vuestra alma; implorad, pues, su misericordia y sus bondades; no puede negaros nada en este momento.”

“La Santísima Virgen… está, en este momento, en oración con nosotros y, sin duda, si no ponemos ningún obstáculo a la eficacia de sus  oraciones, vamos a  obtener por su medio  las gracias más excelentes y preciosas.”

"Pide por mí: pide sobre todo al buen Dios, que yo me alimente de su voluntad, y que continuamente mi corazón repita ese Fiat de resignación, ese Amén de amor, que es el eterno grito de los ángeles y la más bella oración que podemos hacer aquí abajo"

"Adiós querido hijo, ¡que se haga la santa voluntad de Dios! Repitamos de nuevo, otra vez, estas hermosas y conmovedoras palabras de nuestro Salvador: Pater, non sicut volo, sed sicut Tu: no sé decir más que esto"
 

"En la unión con Dios principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría, nuestra fuerza"
 

"Mi Dios y mi todo, yo quiero que mi alma te conozca y te ame siempre. Que mi conciencia esté eternamente viva"

"Cuando el alma está reseca y la tristeza la oprime, hay que ir al Huerto de los Olivos, ponerse de rodillas junto a Jesucristo, tomar el cáliz que se nos ofrece y decir: Padre mío, que no se haga mi voluntad sino la tuya"

"Ama y la oración se te hará fácil; ama y todo tu deseo, toda tu alegría será rezar para amar más aún"

"Porque el hombre distraído de Dios, lo es por ello mismo, de su alma, que no le está presente, en cierto sentido, más que cuando se comunica con Dios"

"Tengamos en el porvenir más cuidado del que hemos tenido hasta ahora de mantener nuestra alma, en cierto modo, entre nuestras manos, bajo los ojos de Dios, para que no obre más que por su Espíritu y por el movimiento de su gracia"

"Uno se presenta delante de Dios con un espíritu ocupado de todo lo que no es Dios, con un corazón vacío de amor, y porque no se obtiene ningún fruto de la oración, que es más una injuria que un homenaje dado a la suprema majestad, enseguida se concluye que la oración es inútil"

"Hay mucha diferencia entre estar distraído de Dios y estar distraído de la suavidad que se encuentra en el sentimiento actual de su presencia. Cuando uno se priva de ello por Dios y su servicio se deja lo suave por lo sólido"

"Cuando el buen Dios nos da la espalda, no está menos cerca de nosotros; no le vemos, es cierto, pero está a nuestro lado para socorrernos y defendernos"

"Dios mío dame todos los corazones de todos los hombres, para que te ame por todos. No es bastante, ¡quiero amarte con todos los ángeles"

"¿Qué es rezar en nombre de Jesús? No desear nada que sea obstáculo a la gran obra de Jesucristo, es decir, a nuestra justicia y a nuestra salvación, único objeto de su encarnación y de su muerte"

"Reanima tu piedad en esta época del año en que la Iglesia nos recuerda los misterios de Cristo doloroso: mira lo que nuestro Salvador ha hecho por ti y aprende de sus ejemplos lo que debes hacer por él. Te ha amado hasta derramar por tu salvación la última gota de su sangre ¿es demasiado que te molestes un poco?. Tu jefe está cubierto de llagas, coronado de espinas: vivirás tú en la comodidad y como él ¿no mortificarás tus sentidos? He aquí lo que debes decir en la oración... Te aconsejo además el santo ejercicio de la presencia de Dios: este medio y la meditación de la Pasión de Jesucristo son todo lo que hay de más apropiado para reanimar en tu corazón el fuego del divino amor"
"Hermanos, si en la antigua alianza la oración ha sido tan poderosa, cuánto más no deberá serlo en la nueva y después de que Jesucristo la ha consagrado de una manera totalmente especial, después que nuestras oraciones están tan íntimamente unidas a las suyas que no hacemos más que una misma voz con El "

"¡Descanse sobre ellos el Espíritu de Dios! ¡Qué promesa! El descanso del Espíritu del Señor sobre un alma es algo inefable. ¿Quién podrá comprender y narrar estos secretos del amor, estos misterios del cielo? ¡Un alma amada por el Espíritu de Dios! ¡Un alma que El quiere enriquecer y adornar! ¡Un alma sobre la cual El reposa! ¡Pobre alma mía! ¿Cuándo serás bautizada en el Espíritu Santo? ¿Cuándo derramará sobre ti sus luces, su paz, todas las riquezas de su gracia? Dejemos todo de lado y dirijámonos a Jesús: Es El quien bautiza en el Espíritu Santo"

"Ponte humildemente a sus pies, pídele que te quite tu espíritu, que te revista, que te penetre del suyo y que te enseñe a ser dulce y humilde de corazón para que encuentres el reposo de tu  alma”

"Señor, Dios todopoderoso, dígnate derramar tu Espíritu sobre tu servidor que se consagra a tu servicio en esta congregación: haz que ayudado por tu gracia merezca llegar al reino de los cielos con los niños que le serán confiados"

"El Espíritu Santo que se hace sentir en el fondo de vuestro corazón con una fuerza particular en estos días de gracia y de recogimiento, os inspira estrechar los lazos dichosos que ya os unen a Jesucristo y renovar la promesa que le habíais hecho de tomarle como vuestra parte y vuestro cáliz"

"Mantengámonos siempre en una entera dependencia del Espíritu de Dios y no le contristemos nunca; estemos atentos para conocer lo que pide de nosotros, consultémosle a menudo y cuando estemos inciertos sobre el partido que debemos tomar, pidámosle con renovado ardor que ilumine nuestro corazón. Yo quedaría desolado si contristara al Espíritu de Dios y me opusiera a sus movimientos."

"No nos limitemos a ofrecerle, por la mañana, nuestras acciones; renovemos a menudo, a lo largo del día, el recuerdo de su presencia, y hagamos de modo que nuestra conversación esté en el cielo; y entonces haremos todos nuestros ejercicios de piedad con fervor, sacudiremos sin pesar nuestra tibieza, y en la unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza"

"Pensar a menudo en Dios al conversar con los hombres, recogerse para rezar en lo secreto, pero sin tensión, sin esfuerzo penoso, con una gran sencillez de amor"
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